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APARECE LOS SÁBADOS
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Bilbao, 9 de bnbro de 1904:

1 ‘ í''-Puntos de suscripción.—Zn BiMao ei'^pt^yWihini^trn- 
«¡ón y en provincias en las Agrupaciones ' '.^9, Lá ¿o-, 
rrespondencia de Administración ú ClacdiV íCe 'y la 4e; 
Redacción ó Tomás Meabe. ' y'

Número suelto, 5 cénti

Federación de Araacioaes Socialistas
DE VIZCAYA

Debiendo celebrarse el quinto Congreso 
provincial en la primera quincena del mes 
do febrero de 1904, las Agrupaciones de la 
Federación que quieran presentar proposicio­
nes para que se incluyan en el orden del día 
de dicho Congreso, se servirán enviarlas á 
este Comité dos meses antes, según prescri­
ben los estatutos.

Bilbao, 8 de octubre de 1903.—F. Carre­
tero, presidente.

— N I 11 I ■ IIIMmi

TRIUNFO SOCIALISTA
Se triunfa cuando se 

procede Jioblemente; nos­
otros hemos triunfado. 
Muchas gracias, señores 
republicanos.

Se consumó la gatería. Bonetes y gorros 
frigios se han amancebado sin amor. En el 
bazar politice véndense al mismo precio. Dos 
ideales tan al parecer distantes los vemos em­
palmados por medie de sencillas varas; por 
ellas los viéramos desempalmados con la mis­
ma sencillez: bipn que conviene no probarlo 
ahora, no sea que alguien quede sin contem­
plar el estupendo espectáculo de jaungoikois- 
tas y zampafrailes apiñuscados para echar la 
zancadilla á la causa democrática.

Merladet y Fatrás cantan victoria ¡Buena 
la habéis hecho, concejales republicanos!

Y no sirve todo ese golpe de chismes, en­
redos y embustes ¿e bajo precio para lavar ©1 
manchón que habéis arrojado sobre vuestro 
partido, menos para empañar nuestra honra­
dez de socialistas; á lo más ennegreceréis 
doblemente vuestra fea conducta.

Burda ha sido la 'tramoya. Habéis puesto 
los trampantojas á destiempo. Kadie muerde 
el eebo de historietas conque pretendíais 
cazar á los palurdos. No son tan gaznápiros 
los elementos leales ni tan cornudos, calzo­
nazos, tontainas, bolos y gilís como para 
creeros y consentir vuestras trucherías. Os 
falta claque. ¿Creisteis, por ventura, salir del 
paso con palabritas huecas de buena crianza?

DESLEALTAD
La historia del pacto es ya de sobra cono­

cida. Hízola en la Prensa local lo comisión 
compuesta por Merodio, Perezagua y Laiseca, 
única entidad á la que deben referirse los ca­
samenteros chismosos. Inútil es tratar de 
desvirtuar los hechos. Nadie negará razona­
blemente que la sola solución justa era un 
reparto de tenencias proporcional á las fuer­
zas numéricas de ¡.as minorías, cosa que siem­
pre han querido los socialistas. Sentado esto 
veamos el proceder seguido por los diversos 
grupos políticos.

¿Cuáles eran las pretensiones do los repu­
blicanos? Cinco varas, de nueve que hay, 
además de la presidencia de varias impor­
tantes Comisiones. ¿Es justo esto? ¿No revela 
una ambición desmesurada?

¿Y qué pedían los nuestros? Tres tenencias 
cediendo la primera á los republicanos, con­
tra lo insidiosamente afirmado por ciertos 
individuos que antes de balbucear ideas de­

mocráticas debieran aprender á decir la ver­
dad, ¿Procedimos ó no rectamente?

El espíritu de extricta justicia que anima 
nuestras acciones ha sido evidenciado una 
vez más. Nunca hubiéramos hecho lo que esa 
estéril minoría nacionalista, unirnos á quien 
nos propusiera un escamoteo en toda regla, 
ni aún á título de represalia, ni aún recor­
dando la puerca ratería que hace dos años 
realizaron bizkaitarras, liberales y republica­
nos como Ituarte y Fatrás, unidos en amiga­
ble compaña para arrebatarnos las varas que 
de derecho nos correspondían, hazaña nueva­
mente repetida, pero con más desparpajo que 
en aquel entonces, mejor realizada por furi­
bundos anticlericales.

Falsa, propia de hombres de condición 
ruin es la versión de que los socialistas hayan 
buscado inteligencia con los fervorosos pere­
grinos del 11 de oetubra ¡para dejar sin va­
ras á los republicanos! Más que falsa, burda, 
increíble. ¡Nosotros quedar tan acochinados 
como ciertos demócratas de boquilla! ¡Nos­
otros dar un tan señalado triunfo á los saté­
lites de Echevarrieta! ¿Qué se han figurado 
d« nosotros?

No, falsos'republicanos; jamás de los ja­
mases quisiéramos sufrir el bochorno que 
estáis pasando, y haciendo pasar á los mejo­
res de vuestros correligionarios, por faltar á 
los más rudimentarios principios de decencia 
política y democrática. No perdemos nuestra 
dignidad por unas varas. Sin ellas, pero con 
honra. Las vuestras pinchan hasta sacar san­
gre á la causa que decís defender. Estamos 
muy satisfechos de poder llevar altas nues­
tras frentes de leales, señores reos de alta 
traición republicana.

LA FUERZA «NUMÉRICA”
DE LOS REPUBLICANOS

Dicen los republicanos que su representa­
ción en ©1 Municipio es la más numerosa— 
uno ó dos individuos más que cada una de 
las minorías nacionalista y socialista—. Y 
es que cuentan á los republicanos de etique­
ta, de mote. No sólo contarlos sino encima 
hacerles ocupar los más altos puestos. Tal 
torpeza les ha de costar muy cara, les dará 
sendos disgustos.

Por sus frutos se conoce el árbol. ¿En qué 
se les conoce á los partidarios de la Niña? 
¿En los hechos? ¿Dónde se halla entonces el 
republicanismo de Fatrás é Ituarte?

Fatrás VOTÓ POR LOS FESTEJOS REA­
LES; votó porgue se condonasen los derechos 
de edificación á los reverendos de la quinta Pa­
rroquia; dió su voto en favor de que en las 
escuelas recientemente establecidas se diesen las 
clases de Historia Sagrada y Doctrina Cris­
tiana; se opuso á la creación de una escuela 
de adultos en San Francisco; echó á tierra la 
proposición de los socialistas que pedían cien 
mil pesetas para las Colonias escolaros; bata­
lló contra la jornada de ocho horas, contra el 
el establecimiento de tahonas y tablas regu­
ladoras...

Y ahora de golpe y porrazo, frescos aún 
estos y otros muchos hechos, los mismos que 
antes decían perrerías de él, le eligen para 
no sé qué tenencia.

No hay que darle vueltas. O Fatrás, Ituar­
te, Torre y demás señores del viejo Munici­
pio no son republicanos ó los ideales republi­
canos son requetemalos, no caben en ningún 

espíritu superiorizado por los medernos idea­
les; ó la minoría republicana era la más re- 
dueida ó estaba formada por masturbadoros 
de la democracia.

El presidente de la Juventud Socialista ha 
recibido una atenta «arta de la Junta direc­
tiva de la Juventud Republicana de Bilbao, 
condoliéndose de la actitud observada— 
dice—por algunos soeialistas al protestar del 
pacto. Termina la carta dieiendo;

<No lo manifestamos en son de queja, sino 
que porque debiendo las dos Juventudes te­
ner cierta relación por lo afín de sus credos 
politices, y por el espíritu que las anima, esa 
actitud las aleja mucho más de lo que de­
biera.»

Con franqueza os lo decimos, jóvenes re­
publicanos: mientras no arrojéis á los casa­
menteros, mal podéis hablar de afinidad con 
nosotros.

PROTESTAS

A la heja ¡Traidores...! redactada por el 
presidente de la Juventud Republica de Ba- 
racaldo y hecha suya por muchos jóvenes de 
la de Bilbao, ha seguido la vivísima protesta 
de los republicanos de diversos pueblos de la 
provincia.

Protesta de Arrigorriaga: «... apenados 
ante el conflicto créado por los concejales del 
partido de esa villa con motivo del vergon­
zoso y nefasto pacto repubUcano-búkaitarra á 
fin de conseguir algunas varas de teniente de 
alcalde, protestamos con toda nuestra ener­
gía de tan repugnante contubernio político.

... Esperamos los republicanos de las po­
blaciones rurales una cumplida satisfacción, 
anulando ese pacto execraWe que nos afren­
ta y avergüenza ante la España republicana» 
(siguen las fimnas).

Protesta de Erandio: «Los republicanos de 
Erandio han visto disgustadísimos la unión 
de bizkaitarras y republicanos y protestan de 
tal contubernio...» (Telegrama del Comité á 
Salmeron).

Por su parte la Juventud Republicana de 
Bilbao y la Junta Directiva de la d© Vizca­
ya, remitieron á El Liberal una carta en la 
que se hace constar que «han protestado 
enérgicamente y á su tiempo de tal inteligen­
cia, por creer que no sólo no es conveniente, 
sino que os una gran mancha para el presti­
gio y buen nombre del partido». Además 
han dirigido á Salmerón el siguiente des­
pacho:

«Juventud Republicana Vizcaya protesta 
inicuo contubernio republicano-bizkaitarra 
por peligrar nuestra unión. Pedimos urgente 
desautorización pacto.—Junta Dirnctiva.i>

Reconocemos que estas manifestaciones 
acusan vitalidad, franca y noble rebeldía en 
los republicanos sinceros. Mas ocúrresenos 
preguntar: ¿Quedará todo esto en mera pro­
testa, en estéril clamoreo?

Harto lógico es el mal humor de los bue­
nos republicanos. Los concejales de la últi­
ma hornada son como cajítas de sorpresa; 
solo que á quienes más cogen de susto es 
cabalmente á quienes las hicieron; dígalo 
sino la desilusionada juventud republicana, 
la que con simpático entusiasmo entonaba 
en noviembre las notas viriles de T^a Inier- 
iwcional...

No llamamos á nuestras filas á los que hoy 
arden en noble indignación. Queremos con­
vencidos, no despechados. Pero sí les acon­
sejamos hagan grupo aparte, recaben su per­
sonalidad, se distancien de los casamenteros. 
Ya los conocen; son los pólipos pegados á la 

roca del conservatismo, la rutina, la conve­
niencia personal; son los masturbadores de 
los ideales democráticos.

NOTAS SEMANALFS
¿No sabéis cómo se llama el Obispo de 

Lérida?
José, á secas.
Bueno, pues ese José es más bruto que 

esto... (Esto es un cerrojo, un Merladet, lo; 
que elijáis).

El tal bruto rebuznó en la tercera domini­
ca de Adviento la siguiente ó parecida ora­
ción sagrada:

«Amadísimos borregos en Cristo; Al tras­
torno social han de seguir los castigos de 
Dios.

^Recientemente uno de los corifeos de lo» 
peregrinescos jollines do Bilbao, que á pre­
texto de no tener las angulas bastante sala­
das profirió una horrenda blasfemia contra, 
la Virgen de Begoña, cayó instantáneamente 
en el mismo comedor á los pies de la patro­
na. Otros castigos también se cuentan; á uno 
de los que destruyeron las imágenes se le ha 
secado el brazo, y desde entonces da muy 
poca leche de sí; otro ha muerto en medio de^ 
los más acerbos y singulares dolores; una 
combinación de dolores de vientre y de los 
siete dolores de la Virgen. Muchos hijos de 
herejes han sido masturbados y atravesador 
en los colegios de frailes: los del babero de 
Santander podrán atestiguarlo. Y etcétera, 
etcétera, etcétera.»

¡Ay Trini, lo que estamos pa ver!
** *

Estas chibadas gentes del Señor delatan 
de todas todas su propia raquítica mentalidad.

Apenas hablan de Dios sacan á relucir los- 
eastigos más descomunales.

Y por si Dios se olvida, castigan ellas.
¡Y de qué modo!
Acaba de confirmarse en Orleans la sen­

tencia hace algún tiempo recaída sobre lo» 
protagonistas de’ las repugnantes atrocidadeu» 
del Convento del Refugio de Tours.

Plenamente se ha probado que la señora 
Renard, en religión Sor María-Rosa, aplicaba 
tanto en invierno como en verano el martirio 
de lá ducha á pobrecitas muchachas, sin con­
sultar con el médico, ni vei si estaban bajo la 
influencia de una indisposicióm mensual: que 
las hacía sumeigir la cabeza en un cubo de 
agua; que las encerraba, hasta meses enteros, 
en una cueva malsana, reservada á la ropa 
sucia, por simples indisposiciones que exigen 
cuidados, no castigos; que ha hecho dormir 
á las pequeñas desgraciadas sobre cajas de 
muertos y rodeadas de calaveras; que cubría 
de babas de vaca el rostro de las jóvenes que 
á juicio suyo tenían propósitos inconvenien­
tes; en fin, dejando aparte otros asquerosísi­
mos detalles donde juegan orinas y orinales, 
que forzaba á los niños á, hacer con sus len­
guas cruces en el suelo del taller y de los 
dormitorios ¡en un refugio en que habían 
ocurrido casos frecuentes de tuberculosis!

Tales eran los tormentos infligidos por laa 
seráficas hermanas.

El Tribunal, con todo, ha sido indulgente 
al limitarse á confirmar simplemente la pri­
mera condena.

Indulgente, y hasta «busco.
Figuráos que ha concedido circunstancia»
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>t«nuani»g porque—¡oído á la caja —-porque 
«ciertos añejos mótodos de represión «onsti- 
taían en el eonrento d« Tours una espoei* de 
tradición!

|Si digo yo que se me va á secar el brazo!
—--------------------——“«wn®* ♦ «Bta—— ——— 

SOCIAIISM» Ï PAZ
Después de la salud y el pan, es la paz el 

mayor de los bienes para el hombre, y tanto 
más que, sin ella, no hay tampoco pan ni sa- 
lud.Esta afirmación de suyo evidente, no ne­
cesita autoridades en su abono. Si ellas fuesen 
menester, cabría invocar las de cuantos hom­
bres han sabido á la vez pensar y sentir, 
desde Budha á Tolstoy desde Cristo á Víc- 
toríHugo.

Pero la paz no es un estado natural, sino 
un producto de la civilización. El estado de 
naturaleza es la guerra. La ciencia moderna 
ha venido en esto á dar la razón à Spinoza y 
Hobbes. La cultura hace la paz, como hace 
la moralidad, eJ derecho, la ciencia y la ri­
queza. La paz, es como la_máquina, un pro­
ducto de la industria humana.

El asiento firmísimo de la paz está en la 
armonía de los intoreses, y éstos no son de 
suyo armónicos, según lo demostró por modo 
concluyente Proudhon al refutar los optimis­
mos de Bastiat. Para que los intereses se ar­
monicen hay que realizarlos, organizarlos, 
someterlos á la ley, ponerlos en concierto, 
hacer también en esa esfera lo que se ha in­
tentado ya en el orden de las ideas y »n el 
de las pasiones. Por eso la doctrina del lais­
ser faire, que «onsiste en dejar obrar á las 
fuerzas naturales sin invención alguna hu­
mana, es en realidad una doctrina de barba­
rie. Vencer á la naturaleza con medios que 
ella nos procura, es la fórmula del progreso. 
Las fuerzas naturales no producirán jamás 
por si solas una buena organización económi­
ca, como no habrían producido nunca un 
libro, una looomotora ó un código.

La organización capitalista es el producto 
bruto de esas fuerzas. He aquí por qué el 
capitalismo es la guorra. Los hechos lo prue­
ban á diario. Guerra de individuo á indivi­
duo, lucha encarnizada y sin piedad por la 
fortuna y el goce. Guerra de empresa á em­
presa disputándose el triunfo en las tremen­
das rivalidades de la competencia. Guerra de 
clase á clase, defendiendo los privilegiados 
su injusto privilegio. Guerra do nación á na­
ción, guerra de conquista y rapiña, como la 
de los Estados Unidos contra España ó la de 
Inglaterra en el Africa austral. Guerra de 
todos contra todos: el productor contra el 
consumidor, el patrono contra el obroro, el 
capitalista contra el propietario, el funciona­
rio contra el contribuyente, el industrial 
contra el agricultor, el viticultor contra el 
arrocero... La discordia es la base fundamen­
tal del regimen capitalista.

El Socialismo es la paz. La frase que en 
los labios de Napeleón III ó de los dinásti­
cos españoles ha resultado un sarcasmo, solo 
los socialistas pueden autorizadamente pro­
nunciarla. No buscan ellos la paz en precep­
tos religiosos que nadie observa ni en vagos 
sentimientos humanitarios que nadie practi­
ca sino en la solidaridad de los intereses hu­
manos, coordinados en un régimen donde 
cada cual encuentre en el bienestar de los 
demás su propio bienestar. La conciencia de 
esa solidaridad solo la posee hoy el trabaja­
dor. Solo él ofrece hoy ejemplos de concordia, 
en medio do la disociación de todos los 
elementos sociales engendrada por el egoís­
mo burgués. El pueblo obrero se siente uno 
«obre toda división de naciones y fronteras. 
El elemento obrero se organiza en todas par­
tes, y en todas partes consuma los milagros 
de la asociación. Los obreros d.e todos países, 
de todos los oficios, se amparan recíproca­
mente en sus conflictos con el capital. Por 
oonvicción y por interés, el obrero es el ene­
migo natural de las contiendas internacio­
nales.

Esta última circunstancia basta por sí sola 
á compensar con creces todos los inconve­
nientes que, con sinceridad mayoi- á menor, 
se atribuyo al Socialismo. Se dice que la or­
ganización socialista, disminuyendo el estí­
mulo. mermaría la producción: pero ¿arranca­
ría olla del campo y del taller á generaciones 
enteras, en plena juventud y florecimiento de 
las energías productoras, para secuestrarlas 
en el cuartel? Se dice que la regulación del 
trabajo implicaría una administración minu­
ciosa y cara; pero ¿llegaría ella á producir 
jamás el estéril y espantoso derroche que 
supone el mantenimiento de la guerra ó de 
la paz armada? Se dice que la reglamenta­
ción socialista legionaria la libertad indivi­

dual; pero ¿existe mayor atentado contra la 
libertad que esa servidumbre militar, verda­
dera continuación en nuestros días de la 
vieja esclavitud? Así, aún aceptando el jui­
cio que del régimen socialista hacen sus ad­
versarios, todavía resultaría infinitamente 
superior al régimen actual, por la sola con­
sideración de que, bajo él, la guerra se habría 
hecho imposible.

Si el Socialismo da paz al mundo, triun­
fando en la empresa en que fracasó el Evan­
gelio, ninguna de las revoluciones de que se 
conserva memoria habrá prestado á la Huma­
nidad un servicio comparable al suyo.

Alpeedo Calderón.
can IWWBWW3—w—

La correspondencia de la Direc­
ción de LA LUCHA DE CLASES, debe­
rá dirigirse en adelante á la impren­
ta donde se confecciona este sema­
nario, Fernández del Campo, 16.

ACCIÓN P9LIT1CA
Aparte de aquellas reformas que pueden 

obtener los obreros mediante la lucha que las 
sociedades de resistencia entablan con los 
patronos, hay otras de carácter general 
muy difícil de obtener é imposible casi de 
generalizarlas á la clase obrera de una na­
ción ó municipio, á no ser por la acción poli- 
tica de los partidos obreros, esto es, median­
te leyes nacionales ó reformas municipales 
cuando se trate de los Ayuntamientos.

Están entre las primeras la ley de acciden­
tes, de sindicatos, de retiros, etc. ¥ entre las 
segundas las cantinas escolares, comedores 
económicos, bibliotecas populares, baños 
públicos, etc., etc.

Veamos la influencia que estas últimas 
pueden tener en el movimiento obrero de esta 
región.

Basta darse un paseo por la minas y pol­
las dos orillas del Nervión ó simplemente re­
correr la orilla izquierda, desde el puente del 
Arenal hasta el Camposanto de los Ingleses 
fijándose en los hombres y especialmente en 
las mujeres que descargan ó cargan bacalao, 
carbón, sal y mineral, para comprender que 
con obreros' de la condición de estos desgra­
ciados 68 imposible mejorar el porvenir de la 
clase á que pertenecen.

Y si al fijarse en las mujeres s« piensa en 
los seres que han de procrear y se ve aque­
llos pobrecitos niños que envueltos en trapa­
jos pasan los días sufriendo la inclemencia 
de la temperatura, esperando ansiosos i que 
robando sus madres un momento á la tarea 
les den unas chupadas de pechos, sobre esca­
sos en muy malas condiciones por la sofoca­
ción y el agitar de un trabajo excesivo: se 
adquiere el pleno convencimiento de que así 
es completamente imposible preparar genera­
ciones capaces de hacer nada de provecho, y 
que los movimientos obreros han de tener 
siempre una remera grande en esta parte la 
más embruteada por la explotación.

Con masas de obreros denutridos, mal alo­
jados y peor instruidos no se va en general 
á ninguna parte.

Con sus descendientes no sé prepara una 
generación robusta, valiente, capacitada para 
grandes empresas.

¿Es posible que inmediatamente, con sus 
recursos, puedan las sociedades obreras mejo­
rar la situación de una gran parte de los tra­
bajadores?

Afirmarlo denuncia una candidez notable. 
Esto aparte, parece más lógico que tales re­
cursos sean empleados en las luchas econó­
micas.

Son las reformas municipales que indico, 
medios no de emancipar de golpe á la clase 
obrera sino de ponerlq en condiciones de 
comprender que debe emanciparse, procuran­
do al efecto mejorar su alimentación, su hi­
giene y su instrucción y la de sus hijos.

Es preciso que los anarquistas sensatos 
reflexionen bien sobre estas cosas, igual que 
los obreros que en sus sociedades gremiales 
limítanse solo á la defensa económica. Creo 
que hay que preocuparoe mucho de lo inme­
diato.

No porque haya cierto número de obreros 
inteligentes van á comprender los demás todo 
lo que estos les digan, ni á tener la dignidad 
y el compañerismo necesarios para portarse 
bien y no oflciar de rompe-huelgas. En la mi­
seria no florecen ciertas virtudes.

Justo.

Leo en 2(n periódico católico: <íSe vende un 
burroj^. Y algunos de los redactores.

EL IDEÁLISro MABDSTA
(continuación)

EL PAPEL DE LOS FACTORES 
ECONÓMICOS

Eeconoeemos plenamente, cierto os, la pre­
ponderancia de los fenómenos económicos, 
que son á la vex ios más simples y los más 
generales primo vivere de inde philosophari. 
Comprobamos cada día la influencia revolu­
cionaria de las transformaciones de la indus­
tria. El mismo Augusto Comte insiste sobre 
este punto en el sexto volumen de su Filosofía 
positiva. Admitimos, en fin, la imposibilidad 
de una interpretación racional de la historia 
del derecho, de la moral ó de las religiones 
sin tener muy en cuenta los cambios que se 
operan en los modos de producción de la vida 
material.

Pero ¿es preciso ir más lejos, es preciso 
admitir, como Marx lo hace ó al menos pare­
ce hacerlo en ciertos momentos, que el modo 
do producción de la vida material sea la 
causa determinante del procoso social, polí­
tico y espiritual de la vida?

Semejante concepción, que tiende á no ver 
on las ideologías más que simples productos, 
directos ó indirectos, do las condicionos eco­
nómicas, choca con las mismas dificultades 
que el materialismo filosófico al afirmar que 
la materia engendra el espíritu, que el cere­
bro segrega el pensamiento, como el riñón 
segrega la orina.

Es muy verdad que nosotros no concebi­
mos lo que podrían ser los espíritus puros. 
No hemos llegad» á separar el pensamiento 
de un substratum material. Pero en lugar de 
eetablecel, bien una diferencia social, bien 
una relación de causa á efecto, entre el espí­
ritu y la materia, el monismo considera am­
bas como dos aspectos de una sola substan­
cia. Y del propio modo, no creemos que la 
moral, la filosofía ó la religión de una época 
sean independientes de las conditiones eco­
nómicas, presentes ó pasadas; no podemos 
desunir la psíquioa social de la física social. 
De que la evolución de las ideas se ligue in­
disolublemente á la evolución material, no 
resulta, empero, en manera alguna, que la 
una sea la causa de la otra.

Si hemos de hablar con franqueza, casi no 
comprendemos lo que se quiere decir, cuando 
se afirma, como sucede á veces, que las sin­
fonías de Beethoven ó de Mozart, las meta­
físicas de Kant ó Spinoza, las religiones de 
Mahoma ó de Cristo, son productos del me­
dio social que les vió nacer.

Es esto tanto como decir que las plantas 
son producto del suelo porque sus granos 
necesitan el suelo para germinar. Lo mismo 
que las plantas sin la tierra, las obras de 
arte, las religiones ó las filosofías no existi­
rían sin la estructura económica, sin las con­
diciones sociales que hacen posible su apari­
ción; pero tampoco existieran igualmente sin 
el espíritu humano que las crea. Por conse­
cuencia, bajo pena de caer en el absurdo, 
precisa decir que las ideologías son el pro­
ducto, no del medio económico, sino de las 
relaciones que se establecen entre el espíritu 
humano y el medio económico. Esta última 
expresión aún nos parece demasiado estre­
cha. La diversidad de las condiciones econó­
micas ó sociales—ese hueso terrestre de las 
religiones ó de las filosofías—puede propor­
cionar la explicación de las diferencias que 
presenta. No nos da, sin embargo, en modo 
alguno, la razón de sus semejanzas, de sus 
ideas generales comunes. Cualquiera que sea, 
en efecto, la estructura económica de una 
sociedad—trátese de pastores caldeanos ó de 
proletarios del siglo xx—el hombre es im­
pulsad» por la fuerza de la cosas á buscar 
soluciones ó á recibirlas hechas, para una 
serie de problemas, que no guardan relación 
alguna directa con los modos de producción 
de la vida material: la existencia ó la no 

existencia de Dios, por ejemplo, la libertad ó 
el deterrainismo, la inmortalidad ó la morta­
lidad del alma individual. Además, las con­
cepciones filosóficas ó religiosas son como 
reflejos, ó más bien representaciones, ideali­
zaciones de la realidad por entero, y no so­
lamente de la realidad económica.

Y lo que es verdad de la historia de las 
religiones ó de las filosofías lo es muy más 
todavía de la historia del derecho ó de las 
instituciones políticas.

El materialismo histérico, pues que precisa ' 
llamarlo con tal nombre consagrado por »1 
ÏÎSO, (1) nos aparece ante todo, de consiguien­
te, como un método, como un medio de ex­
plicar las manifestaciones superficiales de la 
vida colectiva por los fenómenos menos apa­
rentes, pero máS' influyentes que se producen, 
en el bajo-fondo económico de la sociedad.

Emilio Vandeevelde.
(T.° pora La Lucha dh Clases). 

(Se continuará.)

MITIN DE PROTESTA
Para protestar de la conducta observada 

por el Jef» de la Guardia municipal señor 
Adsuar y del Ayuntamiento de Bilbao conce­
diéndole un voto de gracias; centra el fallo 
del Tribunal Supremo negando á Gervasio 
Díaz derecho á cobrar la indemnización que 
le eerrespondía según la Loy de Accidentée 
del trabaje; y para exponer las ventajas que 
al obrero reporta la organización de su clase, 
la Federación de Sociedades Obreras de Bil­
bao ha organizado un gran MITIN que tendrá 
lugar mañana DOMINGO, A LAS DIEZ DE 
LA MAÑANA, en el Frontón Euskalduna.

Uno de los comisionados per los obreros 
tejedores de Béjar, que se halla en esta, hará 
uso do la palabra.

CORIELIA, MADM LOS &RÁCOS
Las tinieblas envuelven á la ciudad - 

Césares, los Marios y los Escipiones.
Las nebíes damas romana» están reunidas 

en el triclinio de Graco, el procónsul.
Esposas é hija» de patricios, cónsules y 

senadores, representan á lo» nobles más gran- 
ica de Roma: los Máximes, les Fabricios, los- 
Agripa», los Metelios,-—nombres temidos y 
hechos célebres en las guerra» per la con­
quista del mundo. Brilla entre tedas Cornelia,, 
la hija del Africano, la espesa do Sempronio- 
Graco.

Se discurro de gaerras, do juegos dehcirco, 
de trajes femeninos. Y toda» rivalizan en el 
elogio de sus propias riqueza», de su esplen­
didez y do la» joyas coa que se adornan.

Cornelia está muda y oye.
—Y usted,—exclama alguna—¿por qué no­

nes enseña sus propia» joyas?
La hija de Eseipión sale entonces del tri­

clinio y vuelve de nuevo á él, con sus hijo» 
Tiberio y Cayo.

—Sen estas, exclama—estas son mis joyas.
Así rezan, realidad ó leyenda, las historias 

do Roma.

La mujer, el eterno femenáno, come la llamó 
Carducci, vive y palpita en la vida de los 
pueblos. Los grandes hecho» heróioos é his­
tóricos, las grande» revclnciones lucen nom­
bres de mujeres.

Judith y Dalíla, entre los hebreos; teena 
en Atenas; Dido en Cartago; son ctres tantos 
tipos que se coligan i las Lucrecias^ á las 
Cornelias y á las mismas Mesalinas.

Y se enlazan, een el andar de los siglos, á 
la» Rosmunda», á las Lucrecias Borgias, á las 
Rolan y á la» Carletas Corday. Son las Mau- 
romicalií de la guerra helénica, las Anitas 
Garibaldi de América y de ïlalia, las Luisas 
Miehel luchadora» por las ideas futuras.

Lucrecia es divina, es el mito, la deidad 
simbolizante: es la Diana de Roma.

(1) Benedetto Croce dice eon razón, según, 
nosotras;

“... Lamento que s» haya elegid» esa pala­
bra de materialismo, que carece de razón de 
ser en la especie, que origina tantas equivo­
caciones y que hace el ju^^go de los adversa­
rios. Bn lo que concierne á la historia, yo 
acreditaría de buen^rado la denominación 
de coneepción reahsta de la historia que 
marca bien su carácter de oposición á todas 
las teologías y á todas las metafísicas en el : 
dominio histórico.,,.
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Masalina es la degenaraaión d» la mujer, 
que preconiza la eaida del imperio bajo el 
peso de las propias eulpae j de la eerrupción 
de los Césares.

Cornelia es humana: es la expresión del 
período más fuerte y más hermoso de la his­
teria de Boma.

Lucrecia es el ideal; líesalina la realidad 
•aida; Cornelia es la irutliar, la madre.

El fenóm.eno da la maternidad ennobleee y 
magnifica la imagen de la mujer. Deja de ser 
instrumento de placer para conrertirse en 
instrumento de producción. Como la tierra 
fecunda que produce las misses, como el ár­
bol florecido que se earga de frutos, cosan en 
la maternidad los estériles goces y empieza la 
▼ida.

Es la simiente humana que brota del caos, 
la chispa de Prometeo que anima, eseintila y 
aviva.

La mujer no puede ser completa si no es 
madre; y el amor materno, el más grande de 
todos los amores, solivianta y da Muevas fuer­
zas; muchas veces rehabilita. 9s ese amor 
que empuja á la leona animosa en busca de 
su cria, arrebatádale por el cazador astuto; 
es el instinto que llama al nido á las golon­
drinas; es la voz inmensa de la creación, el 
incógnito espíritu de la diosa naturaleza.

Y así, la hija de los Escipiones en una 
•pota en que las nebíes damas de Roma re­
currían al aborto para que el fenómeno del 
embarazo y el parto no descompusiesen las 
puras líneas del vientre, se rebelaba y pro- 
teataba contra la depravación.

En los cuadrivios y el foro los barberos 
exponían loa fetos «onservadoa en vasos de 
espíritu y exornados oon esta leyenda; Ag^í 
M Jioee aboriar.—L», ley callaba; reinaba la 
más descarada lascivia. Patricios y plebeyos 
corrían al circo á gozar ante los despojos de 
los pueblos vencidos.

Y del vientre de Cornelia salieron las pri- 
ueeraa voces rebeldes que dijeron á la plebe, 
á las muchedumbres de oprimidos y de esola- 
voe, la palabra de la redención y del derecho.

Tiberio y Cayo Graso, los tribunos, los 
prometores de la ley agraria y de la igualdad 
civil, eayeroru el primero en el Janíeulo; el 
segundo en las gradas del Capitolio. Sus 
cuerpes fueron quemados; lae cenizas espar­
cidas sobre las sucias ondas del Tibor. Cor­
nelia, la madro, no tuve siquiera el consuelo 
de abrazarlos moribundes.

La ira de los patricios de Boma, amenaza­
dos en sus intereses capitalistas, ahogó en 
sangre las primeras revueltas, precursoras de 
Vezio, de Euno, de Espartaco.

Cayó Roma y desapareció su imperio como 
tragado por el turbión. Pero quedó la histo­
ria y la voz rememoradera de las gentes re­
cuerda la sublime frase materna.

En la vía Apia vense todavía las ruinas de 
la tumba, en que el pueblo romano escribió 
este epígrafe; Gorneliæ matri GroMbamm.— 
A Cornelia, madre de los Gracos.

ÁLBUzno Romaiío.

Los presos en la Cárcel de Larrínaga, con 
motivo de los sucesos del 27 de octubre 7ios ba^i 
remitido U7ia cxirta en la que ponen de mani­
fiesto la Í7yusticia que con ellos se comete al 
tenerlos allí, y pidiendo que sus eausas sean 
trasladadas á los Tribunales ordinarios.

La publicaremos en el siguiente número.

e Rí Tle a
LA PRIMERA BOFETADA

No podrán quejarse los republicanos san- 
tanderinos de sus correligionarios de Bilbao. 
Aun no hace tres meses que unidos los de 
ambas poblaciones andaban á tiro limpio con 
los «reaccionario8> por las calles de Bilbao, 
de cuyos sucesos resultaron multitud de he­
ridos, y presos casi todos los republicanos 
venidos de Santander; y ya los ediles repu­
blicanos bilbaínos en amigable componenda 
con los autores de aquellos luctuosos acon­
tecimientos se reparten con la mayor tran­
quilidad las tenencias-de alcalde de nuestre 
Municipio á pretexto de n» se qué intransi­
gencias y amenazas de un compañero nues­
tro. No puede darse nada más bochornoso.

La impresión que la noticia de este hecho 
me produjo fué de amarga decepción; al prin­
cipio me resistí á creerla, y Jal amigo que 
me la comunicó le pregunté enseguida:

—¿Pero todos los que componen la mino­
ría republicana están conformes con alianza 

tan abominable? ¿Y Buisin? ¿y Vega Here­
dia? estoy seguró que habrán protestado con 
gran energía y hasta habrán amenazado con 
sus dimisiones...

—Pues te equivocas—respondió mi amigo; 
—no solamente no han protestado sino que 
es posibe que á los dos los veas andando el 
tiempo ocupando el lugar que en las horna­
cinas tenían las imágenes que en la tarde del 
11 de octubre fueron arrojadas á la ría.

¡Buisán! ¡Vega Heredia!—reflexioné—he­
rido el primero y no sé si los dos por los ga­
rrotazos de los congéneres de Merladet, abra­
zados á dicho señor para repartirse las varas 
de nuestro Municipio! ¡Qué vergüenza! ¡Y yo 
que los defendía con tanto calor creyéndolos 
republicanos sinceros .encontrármelos ahora 
vendidos al caciquismo! ¡Vega Heredia! ¡Bui­
sán! dos hombres que tan gran confianza y 
profunda simpatía me inspiraban, y como á 
mí á todos los socialistas, verlos alcanzados 
por salpicaduras de cieno! ¡Si parece un mi­
lagro d* la Virgen de Begoña!

Concejales republicanos: lo confieso, me 
habéis chasqueado; poro á la juventud repu­
blicana, á esa juventud que tan bravamente 
luchó en la tarde del 11 de octubre y con 
tanto entusiasmo trabajó por llevaros al Mu­
nicipio habéis dado la primera bofetada.

Puede el baile continuar.
COMO LOS DE POZAS

<Junta municipal aprobó pacto republica­
nos y nacionalistas para reparto puestos 
Ayuntamiento, en vista actitud socialistas 
que querían postergarnos. Reunidas Juntas 
republicanas y concejales electos en vista dis­
tintas opiniones partido por medio ruegan á 
usted dé su opinión sobre este asunto. De su 
pronta contestación depende constitución 
Ayuntamiento.

Si yo fuese el señor Salmerón contestaría 
á tal despacho con este otro;

«¿Recuerdan ustedes contestación de mi­
nistro á célebre gobernador al pedir instruc­
ciones aparición Aurora-boreal en la provin­
cia de su mando?»—Salmerón.

Porque, vamos á ver, señores republicanos; 
doy por verdad la mentira de que los que 
componen la minoría socialista del munici­
pio hayan tratado de postergaros arrebatán­
doos los puestos que en justicia os corres­
ponden; ¿atenúa esto en lo más mínimo vues­
tra conducts? El que los socialistas hayan 
tratado de hacer con vosotros una injusticia 
¿os autoriza para que cometáis un atropello? 
O en otros términos: el que un concejal cual­
quiera trate de cometer una irregularidad y 
sea descubierto por otro ¿da derecho al con­
cejal descubridor á llevarse los fondos mu­
nicipales? ¿No era preferible haber dejado á 
los socialistas unirse con los nacionalistas 
para postergaros á que sobre vosotros haya 
caído ese borrón vergonzoso?

Y al pactar con los nacionalistas ¿no os 
hubiéseis acreditado d« justicieros si en lugar 
de eliminar por completo en el reparto á los 
socialistas les habiéseis dado los puestos que 
por su número les corresponden?

Nada, que os habéis adelantado como los 
de Pozas.—Ezbquiel Bebmbjo.

MIGAJAS
La conducta de los concejales republica­

nos ha sido un memorable triunfo moral para 
nosotros. Nada ya de confusionismo: los 
campos están ya perfectamente deslindados.

Bien sabíamos que, fuera de unas pocas 
docenas de republicanos verdad, aparte de 
un brioso grupo do jóvenes, todos los de­
más que bullanguean tienen de demócratas 
lo que Merladet de belle; pero el último «on- 
tubernio, lo decimos ton franqueza, ha teni­
do el poder de sorprendernos y de hacernos 
llevar los dedos á las narices, asqueados «o 
en medio do tanta porquería política.

Lo mejor que pudieran hacer esos falsos 
republicanos, es cambiar el gorro frigio por 
el bonete ó el gorra de dormir, y la medallita 
de «Libertad, Igualdad y Fraternidad» por 
el milagroso escapulario do San Antonio ó el 
d« San Desahogo; y así ataviados, echarse 
tranquilamente á soñar y á entrever poéticos 
fulgores sobre los que arrogante se destaque 
no la esbelta figura de la República en forma 
de niña encantadora sino la de la Virgencita 
de Begoña, contra lo que arremetieran en el 
épico mes de Octubre.

En estado de alucinación ó sea en babia, 
seguirán nuestros flamantes demócratas mas­
cando ilusiones sin hacer nada práctico en 
pro de la gran causa, mientras la Niña se 
éntísica y mal muere en el vientre de su 
madre; á no ser que impulsados por un resto 
de dignidad sacudan el letargo y se coloquen 
resueltamente al lado de los hombres honra­
dos y sinceros, dispuestos siempre al sacri­
ficio, á la abnegación; al lado de los elemen­
tos sanos que no inclinan la cerviz ante

Echevarrieta, Chávarri y demás opulentos 
caciques de la villa; al lado de los que no 
hacen de perros del hortelano interceptando 
el camino de los leales.

(POBRE NIAaI
La República dice de chirigota que los 

Reyes han hecho entre otros el siguiente 
regalo:

«A La Lucha de Clases; la manera de 
esperar sentada la consecución de sus fines.»

Le devolvemos el chiste, caro colega. Eso 
de esperar sentados, bien que con varas, se 
queda para sus conocidos. Son justamente 
los republicanos los que tenían calculado el 
día y la hora del alumbramiento de no sé que 
señora. Y tan mal cal«ularon, pasaron tantos 
días, meses y años sin que diera á luz, que 
no paraban de preguntarse;

—Y de la niña ¿qué?
—Pues de la niña ¡ná?
Como que algunos dicen ahora;
—No es preñez: es hidropesía...
Por supuesto que si por casualidad nace la 

niña y la recogen los concejales republicanos 
de Bilbao, ¡lucida se queda! De fijo, muer» 
de vergüenza y de anemia. Digo, si no cam­
bian de nodrizas.

Porque las actuales no tienen ni pizca de 
lacha; no: de leche.—P. Lahbumbide.

NOTAS MADBILESAS
La charranada de los concejales republi­

canos de Bilbao se comenta aquí de lo lindo. 
Muchos republicanos no salen de su asom­
bro, y en vano rebuscan disculpas para sus 
correligionarios apesar de la calumniosa 
campaña emprendida por ciertas rotativos. 
¡Buen principio de año para la llamada de­
mocracia!

** *
Tierra y Libertad ha fenecido ¡Respiren 

los aterrorizados burgueses! Como era de es­
perar ha surgid» otro libelo. Los que en él 
plumean parece que en breve pondrán una 
tienda de píelas de socialistas. Por nó des­
merecer del ya difunto siguen cultivando la 
mentira y arremeten contra Quejido del modo 
más canallesco. Está visto que estos liberta­
rios son incurables.

Mblitów Eoabzuks.

FHRISEÎSMO
Mientras los liberales del 2 de Mayo y del 

S5 de Diciembre, los insignes empachados de 
flatulentos terminachos, asistían religiosa­
mente y estúpidamente al solemnísimo Te­
deum de Santiago, los pobres obreros, des­
pedidos por esos mismos liberales, andaban 
de cantera en cantera á la rebusca de traba­
jo y pan. Mientras en los palacios coqueto- 
nes del Campo do Volantín y del Ensanche, 
sobraban y se perdían pavos y capones, los 
desdichados, los que se machucan diariamen­
te atragantaban unas habichuelas que ni 
para los perros. A la vez que nuestros enco­
petados liberales entonaban himnos de li­
bertad, cohartaban la de los trabajadores, 
los sumían en estupenda esclavitud, ahoga­
ban en venganzas los afanes de emancipa­
ción proletaria. Cantes bullangueros de un 
lado, sollozos del otro. Aquí el «trágala» á 
los «reaccionarios»; allí el trágala á los hu­
mildes de las minas, de las fábricas, y de los 
campos... Sigan, sigan echándolas de libe­
rales aquellos que encarcelan á los que no 
cometieron otro delito que reclamar su liber­
tad y la de los suyos: bien ciertos estamos 
que el viento de la libertad no sopla del cua­
drante del capitalismo.

¿Pu»de ser la menor cantidad de liberal 
quien despide á sus obreros solo porque son 
socialistas ó porque se hallan afiliados á tal 
ó cual sociedad del oficio? No, do fijo. Y el 
que se vale do la amenaza del hambre para 
esclavizar? Tampoco. ¿Y el que pone á sus 
hijos en manos de los jesuítas, en los institu­
tos religiosos de enseñanza dogmática, impo­
sitiva servilizadora de cerebros vírgenes? 
Nunca. ¿Y el que defiende el militarismo á lo 
Salmerón y le parece bien que millares de 
hombres hechos autómatas arrastren la vida 
cuartelera? Jamás.

En verdad, no veo liberales sino de mote, 
mercachifles de la libertad, fariseos de los 
modernos ideales. Los liberales d» ogaño so 
llaman así p»r llamarse algo, tal vez por 
puro chiste. Sabemos cómo las gastan con 
los obreros. Vamos á ver, ¿uo es liberal Chá­

varri? Dicen que sí. Pues bien este señor ha 
despedido de sus minas y sumido en la mise­
ria á los individuos que más se significaron 
en la pasada huelga por defender cabalmen­
te la libertad de poder compr ar con dinero 
propio donde les diera la gana los alimentos 
necesarios para vivir. ¿Y qué es Echeva­
rrieta? Pues un republicano de los gordos. 
¡Y negóse ha poco á reconocer el derecho de 
aso»iación obrera!

¿Y qué hacen los demás patronos liberales 
en período electoral? ¡Despedir ignominiosa­
mente á los traba.]adores que no votan por 
ellos!

Acudid, obreros, al Partido Socialista, el 
único verdaderamente liberal. En él trabaja- 
jaréis por vosotros mismos, no en partido al­
guno burgués, por demócrata que sea.

Ramón Nóñez.

OBREROS DEL MAR
La Sociedad d» Marineros. Fogoneros y 

similares de esta villa, ha solicitado entre 
otras cosas de los navieros y representantes 
de barcos en Bilbao, la reglamentación de 
jornales, manutención y horas de trabajo en 
los barcos para todos los obreros que se de­
dican á la navegación, así como la desapari­
ción de los titulados embarcadores.

Las justísimas reclamaciones de los mari­
neros acordadas en el Congreso Nacional de 
Alicante, fueron ya publicadas en casi todos 
los periódicos obreros.

Conocida la soberbia del erplotador de 
Vizcaya, y mucho más la de los navieros, 
creemos fundadamente que provocarán un 
♦onflicto antes de transigir con sus víctimas.

Mañana domingo, á las doce de la mañana, 
se reunirá la Sociedad á fiu de tratar la línea 
de conducta que ha de seguirse en viita de 
la contestación que obtengan de las casas 
navieras.

ZONA MINERA
LA ARBOLEDA

Lo mismo da poner denuncias como uo- 
Los patronos siguen tan repantingadotes. 
Van agotando poco á poco nuestra paciencia. 
Don Agustín Iza, por ejemplo, se pinta solo 
para hacer la vista gorda ante los abasos de 
los capataces de la mina Unión.

Ahí tenéis á Francisco Mendiola á quien 
de nuevo tengo que citarle. Por saciar una 
venganza ruin, solo por el hecho de haber 
formado parte de una Comisión en el pasado 
movimiento huelguista he sido p»r él despe­
dido del trabajo. ¿Qué has logrado, Mendiola, 
con quitar el pan á una familia? ¿No te aver­
güenza tu proceder? ¿Acaso no cumplía yo 
bíén? No te das cuenta de que portándote 
así con los obreros, quizá el día de mañana, 
cuando éstos se hallen mejor organizados no 
querrán trabajar á tus órdenes aunque todos 
los Chorroehas del mundo se empeñen en ello; 
no tienes presente que acaso llegues á estar 
sufriendo las crueldades de ui capataz tan 
criminal como tú eres ahora con nosotros, y 
á ser despreciado de todos los hombres hon­
rados, de cuantos padecen hoy por tu culpa.

Sigue, sigue cometierido tus cobardes fe­
chorías: veremos quien pierde á la larga. Si- 
guefexpulsando á los qua no se hospedan en 
tu casa: ¡no es nunca envidiable la suerte de 
hombres tan mezquinos como tú!

Si Mendiola, el encargado y toda la gentu­
za lacayuna creen adelantar algo con sus in­
nobles venganzas, sépanlo: están de medio á 
medio equivocados. Por el contrario, así des­
piertan al obrero y le incitan más y más á 
reforzar nuestras ‘sociedades de resistencia, 
desde las cuales pondremos coto á los aW- 
pellos de nuestros atormentadores. 

Cosme Salgado. 
29 diciembre 1908. 

♦ * *
SAN JULIÁN DE MUSQUES

Los abusos capatacescos siguen á la orden 
dal día. Es ignominioso lo que ocurre en la 
mina del Hoyo de las Hieres, (Chávarri Her­
manos). Alg» dije anteriormente. Los que 
más se distinguen en su ardor por mejorar la 
triste situación de nuestra clase, son al pun­
to despedidos. El capataz llamado Pachi, el 
mismo que despidiera á nuestro compañero 
Juan Hernández, ha vuelto á hacer lo propio 
con Martiniano Eraros, por los motivos más 
fútiles. Lo que dice el muy bruto; «para uno 
que despido tengo cien que quieren entrar al 
trabajo».
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Aquellos que se atrevieron á decir que de­
seaban cobrar semanalmente, van, pues, su­
friendo las consecuencias de su atrevimiento.

Lo bueno del caso es que nuestr» compa­
ñero pidió la cuenta; Pachi le respondió que 
el listero se la daría. Y lo que esto dió fuó 
una papeleta ó vale cobrable en la cantina 
de la Viuda de Gregorio donde se hospeda el 
primer encargado de la mina. Nuestro amigo 
se negó, naturalmente, á recibir papeleta al­
guna. Y lleva ya no sé cuántos días sin co­
brar. ¡A ver, nieguen ahora la existencia de 
tiendas obligatorias!

A la Compañía explotadora se la ocuiTe 
ahora rebajar los jornales á todos aquellos 
que se le pone en gana. Claro, como perciben 
salarios elevados, tienen miedo sin duda de 
que los obreros den demasiado pan á sus fa­
milias y vistan y calcen bien á los peque- 
ñuelos, cosa que debe ser malísima en este 
período de fríos y lluvias.

Con la rebaja de jornales coincide, el alza 
de los artículos de primera necesidad. ¡Qué 
robustos se van á criar los hijos de los tra­
bajadores!

En verdad, cuando los veo denutridos, des­
calzos y medio desnudos, no puedo menos de 
exclamar tristemente:

—¡Aún hablan algunos de armonía entre 
patronos y obreros!

* * *

* *
Sociedad de Cerrajeros-balconeres 

y oficios similares
Esta Sociedad convoca á junta general or­

dinaria que ha de celebrarse el día 16 del ac­
tual, á las ocho de la noche, en su domicilio 
social. Centro Obrero, para tratar el siguien­
te orden del día.

1.® Lectura del acta anterior.
2.® Idem de comunicaciones.
3.® Idem de la cuentas del trimestre.
4.® Gestión de la directiva.
5.® Movimiento de socios.
6.® Nombramiento de cargos.
7.® Conveniencia de abrir annistia.
8.® Proposiciones generales.

* * *
Sociedad de Oficios Varios de Bilbao

La Junta Directiva de esta Sociedad convo­

ORTUELLA
Tengo noticia de que algunos contratistas 

y propietarios de minas han dado las órde­
nes oportunas para que desde 1.® de año no 
puedan tener tienda, ni peones en. sus casas 
los capataces y encargados.

Don Agustín Iza ha dado esta orden, tal 
vez á instancia de la Compañía Franco Bel­
ga, 3^ los capataces que tiene en la mina San 
Benito la están cumpliendo. Si la iniciativa 
parte de la referida Compañía la orden de­
biera hacerse extensiva á los capataces de 
Concha 3.^, á la de la cadena flotante, planos 
inclinados, maniobras y cargues: á ios de to­
dos los trabajos por contrata ó administra­
ción. Ha llegado la ocasión, señor director 
de la Franco Belga, de cumplir las palabras 
que dijo usted en Madrid: ha llegado la oca­
sión de impedir de veras que sus subordina­
dos hagan presión sobre los obreros. Usted 
es quien puede hacerlo, obrando con energía.

El día 1.® se constituyó el nuevo Ayunta­
miento. De doce concejales, nueve son de la 
recua Franco-Belguista. Todos, como un solo 
lacayo votaron á Balparda. Y ya le tenemos 
otra vez Alcalde. ¡Quién le había de decir! 
En fin, los besaculos proponen y la Franco 
Belga dispone.

Entre los «agraciados» con varas se en­
cuentra el raeapilas José Uríen, el mismo que 
hace dos años se presentó a las elecciones 
con color republicano y obtuvo cincuenta y 
tantos votos. En cambio ahora cerca de dos­
cientos. ¡Misterios caciquiles! Este tío vivo 
es dueño de una tienda obligatoria, como lo 
decíamos en uno de los últimos números de 
La Lucha. ¡No se avergonzarán estos vivi­
dores de sentarse en los escaños municipales! 
Con tal de sacar tajada lo mismo se pinto­
rretean de republicanos que de sacristanes.

¡Cuándo, cuándo barreremos tanta por­
quería!

* * *
LAS CARRERAS

¿Quién os parece el explotador más sinver­
güenza de la cuenca minera?

Dificilillo os será dar con él, siendo como 
son todos ellos á cual peores: pero j'o os lo 
diré: es Andrés Allende (a) Bocanegra, man­
dón de las minas Carolina y José, católico á 
más no poder, y protector de aquellas socie­
dades que fundaba el inolvidable padre Gar­
cía Alcalde. Apenas Bocanegra se presenta 
en los trabajos, ni dios para con él: ni peo­
nes ni capataces, ni los mismísimos vagones 
saben por donde andan, de puro terror.

Cada vez que leo en la Prensa que el Go­
bernador ha impuesto veinticinco pesetas de 
multa á tal ó cual blasfemo de tres al cuarto, 
no puedo menos de exclamar:

¡Qué bruto es el señor Gobernador, no vi­
niendo por aquí ó mandando á uno de los 
suyos á cobrar multas y más multas y dejar 
á Bocanegra más pelado que el propio Ba­
randa!

Y no es que á los trabajadores nos impor­
te un comino el blasfemar del evangélico ex­
plotador. Lo que pretendemos es que se deje 
en paz á los que cumplen con su obligación. 
Lo que reclamamos es que Bocanegra cumpla 
las órdenes del General Zapino sobre la des­
aparición de cantinas y barracones obligato­
rias. Lo que pedimos es que, encima de in­
sultar diariamente al obrero que no come. 

duerme, se viste y se calza donde los amos 
quieren, no se les pague un jornal mezquino 
ni se les arroje del trabajo con cualquier 
pretexto.

Y ya que estoy con la pluma en la mano, he 
de señalar á los individuos que á ciencia y 
paciencia de lo» señores del Círculo Minero y 
de las autoridades siguen burlándose • del 
pacto cerrado con Zapino:

Mina Carolina, cantina <directa» de Boca- 
negra ó de su yerno; posadas obligatoria» en 
casa de los capataces Boque y Román.

Mina José: cantina de los mismos que en 
la Carolina.

Denunciaré también los abusos que se co­
meten en la mina Cotorrio, explotada por el 
señor Uribe. En esta mina existía una tienda 
obligatoria, la cual, desde la huelga última 
ha pasado á la categoría de «cooperativa 
obrera», á cuyo objeto el señor Uribe ha pres­
tado 10.000 pesetas. Plácemes merece dicho 
señor por su rasgo de filantropía. Y sospecho 
que por ignorancia no • ha hecho desaparecer 
los barracones que en Cotorrio existen. Voy, 
pues, á destruir tal ignorancia, para que ca­
da cual pueda colocarse en el terreno que le 
corresponde, y no tengamos que censurar al 
señor Uribe:

Manuel López es uno de los barraqueros. 
Con su cara de santo bribón engaña á cual­
quiera. Es el que quiso formar una contra­
comisión para manifestar al Gebernador que 
él quería el pago mensual. ¡Naturalmente!

Ramón Ibarra. No sé cómo calificar su ba­
rracón. Aquello es ignominioso.

Joaquín Hoyos: lo mismo.
Angel Angulo: ídem.
Pedro Susillo: este individuo que de su 

pueblo vino comiendo moras saca ahora al 
pelo la revancha. Como en su casa tenga un 
obrero sin trabajo, ya está armada: se pre­
senta en la cantera y «tú y tú y tú» fuera, á 
cobrar, sin más explicaciones.

Conque señor Uribe, usted sabrá lo qu» 
hacer con esa gentecilla que le coloca en una 
situación odiosa á los ojos de los infelices 
obreros del monte.

Seguiré otro día.—El Corresponsal.

——— ' -—•■ ■ ——

SUSCRIPCIÓN
PRIVAHA Á FAVOn DEL COMPAÑERO ALVA­

RO Ortiz, suspendido en el cargo de 
Director de «La Lucha de Clases».

Pesetas
Baracaldo

Isidoro Gil, 0,25 pesetas; Juan Te 
ran, 0,25; Mauro Ozaita, 0,50; 
Sinfronio Sebal, 0,15; Nicolás Te- 
llitu, 0,25; José Suárez, 0,25; Da­
niel Begoña, 0,25; José Leiva, 
0,50; Gregorio Lorenzo, 0,25; Ma­
nuel Abáselo, 0,25; Pedro Ortega, 
0,50; Francisco Ozaita, 0,50; Es­
teban Arejula, 0,25; Evaristo Fer- 
náudez, 0,50; Mariano Utrilla, 
0,25; Nicomedes Martínez, 0,25; 
Alejo Izquierdo, 0,25; Hermenejil- 
do Utrilla, 0,25; Eusebio Velasco, 
0,25; Daniel Begoña, 0,25; Luis 
0,25; Evaristo Pérez, 0,25; Salva­
dor Gil, 0,30; Benito Acharandio, 
0,20; Leonides Sebal, 0,25; Victo­
riano Ablanedo, 0,20.—Suma. . 7,60

Total. . . . 7,60

DE AOU1J DE ALLI
Bilbao

Volvemos á rogar gue cuantos escritos y con­
vocatorias se nos remitan, lleguen á nuestro po­
der, antes del jueves de cada semana.

Ya en prensa el pasado número recibimos 
wui convocatoria de la Agrupaeión Socialista 
de Ortuella, para el día 5. No se nos culpe, 
pties, de no haberla publicado.

—La Sociedad de Papeleros de la Peña ha 
remitido un donativo de diez pesetas á los 
compañeros huelguistas de Béjar.

—Nuestro amigo Abelardo Martínez, preso 
á causa de la rotura de urnas en las últimas 
elecciones á Cortes, ha sido puesto en liber­
tad. Reciba nuestra cariñosa enhorabuena.

Erandio
Al constituirse la Juventud Socialista, en­

vía un fraternal saludo á todas las Agrupa­
ciones y Juventudes Socialistas de España.

—Además de las conferencias organizadas 
por el Centro Obrero, la Juventud prepara 
una serie de conferencias de educación políti­
ca, que se celebrarán los miércoles y sábados 
de cada semana.

Gallarla
La Agrupación Socialista pone en conoci­

miento de los afiliados que so hallan atrasa­
dos en el pago de cuotas, se sirvan ponerse al 
corrien lo antes posible, á fin de poder llevar 
con regularidad la administración de la or- 
ganízación.

La Arboleda
Se ha constituido una Sección de Manio­

bras en esta localidad bajo el reglamento de 
la central del Regato.

Esta nueva entidad ruega á todos los que 
trabajan en iguales circuntancias, que hagan 
lo que ella, pues así vencerán à sus explo­
tadores.

La constitución de la Junta directiva es la 
siguiente:

Presidente, Julián Chapero; vicepresidente, 
Antonio López; secretario, Florencio Chape­
ro; vicesecretario, Félix de la Natividad; to- 
sorere, Gaspar Fernández; contador, Rai­
mundo González; vocales, Lorenzo Martín, 
Vidal Sainz, Estanislado Antón.

Comisión révisera: Miguel Martín, Nicasio 
Sabando y Ramón Cabrera.

Estos compañeros, al tomar posesión de sus 
cargos, dirigen un fraternal saludo á todos 
los trabajadores que luchan por mejorar su 
situación.

Eibar
Por vez segunda se han declarado en huel­

ga los obreros de la fábrica de Miguel Anitua 
é hijos. En la primera huelga obtuvieron una 
hora de rebaja ó sea una jornada de diez ho­
ras y media, y aumento de 25 por 100 sobre 
el jornal por las horas extraordinarias. Te­
mían sin embargo, que los patronos tomasen 
represalias con ciertos compañeros: por lo 
cual acordaron declararse nuevamente en 
huelga siempre que ocurriesen despidos sin 
c&usajustificada. Los patronos, en efecto, 
han cometido uno de esas miserables vengan­
zas tan frecuentes en ellos, despidiendo á dos 
obreros. Y la huelga ha surgido y ha de 
mantenerse en pie hasta que éstos sean read­
mitidos. ¡Eso es portarse eibarreses!

Damos la voz de alerta á los obreros que se 
ocupan en electricidad y ajustaje para que no 
acudan á traicionar á los huelguistas.

REUNIONES
Agrupación Socialista de Erandio

Esta Agrupación celebrará asamblea gene­
ral ordinaria hoy sábado, á las siete y media 
de la noche, para discutir el siguiente orden' 
del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Examen de las cuentas.
4 .* Gestión del Comité.
5 ,® Renovación del mismo.
6 .® Idem de Mesa de discusión.
7,® Proposiciones generales.
Sa suplica la puntual asistencia.

* * *
Agrupación Socialista de Sestao

El Comité de esta Agrupación convoca á 
asamblea ordinaria para el sábado 9 del co­
rriente, á las ocho de la noche, en el Centro 
Obrero, para tratar, el de los puntos siguien­
tes:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del semestre.
4 ,® Movimiento de afiliados.
5 .® Renovación de cargos.
6 .® Proposiciones al Congreso provincial.
7 .® Proposiciones generales.

*♦ *
Agrupación Socialista de Las Carreras
Esta Agrupación celebrará asamblea gene­

ral ordinaria el día 9 del corriente, á las siete 
y media de la noche, en su domicilio social. 
Centro Obrero, para tratar del siguiente or­
den del día:

1 .® Lectura del acta do la sesión anterior 
y de las celebradas por el Comité.

2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del trimestre.
4 .® Movimiento de afiliados.
5 .® Nombramiento de nuevo Comite para 

el 1904.
6 .® Proposiciones generales.

* 

ca á reunión ordinaria, que tendrá lugar el 
día 11 de enero, á las ocho y media de la no­
che, en el Centro Obrero, Tres Pilares, para 
tratar el siguiente orden del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de cuentas.
4 ® Movimiento de asociados.
5 .® Nombramiento de cargos.
6 .® Propositiones generales.

*
*_*

Sociedad de resistencia de Obreros Afwi^os 
de Vizcaya

El Comité central de Obreros Mineros dt 
Gallaría celebrará junta general el día 15 
de enero, en el domicilio - social, para tratar 
del siguiente orden del día:

1 .® Lectura de las actas del trimestre.
2 .® Idem de las cuentas.
3 .® Idem de comunicaciones.
4 .® Renovación del Comité.
5 .® Proposiciones generales.
Se ruega á los asociados la puntual asisten­

cia á esta reunión.
** ♦

Soeiedad de Marineros, Fogoneros 
y Similares de Bilbao

Esta Sociedad celebrará Junta general ex­
traordinaria el domingo, 10 del actual, á las 
doce del día, en su domicilio social, Plazuela 
de los Tres Pilares, 39, 1.®, (Centro Obrero), 
con el fin de dar cuenta de la contestación de 
las casas armadoras á las peticiones acorda­
das en el última Congreso Marítimo y deter­
minar la línea de conducta que con tal moti­
vo ha de seguirse.

Sociedad de Pintores de Vizcaya
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

ordinaria el martes 12 del corriente, á las 
ocho de la noche, para tratar del siguiente 
orden del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Cuentas del trimestre y dictamen de 

las cuentas del anterior.
3 .® Lectura de comunicaciones.
4 .® Movimiento de afiliados.
5 .® Renovación de cargos.
6 .® Gestión del delegado al Congreso.
7 .® Juzgar la conducta de un compañero.
8 .® Conveniencia ó no de ingresar en la 

Federación nacional del oficio.
9 ,® Proposiciones generales.

ÚLTIMA HOR/f
En prensa ya el presente nú­

mero, se ha verificado la vota­
ción definitiva de tenencias. Re­
publicanos y bizkaitarras, espa- 
ñolistas y separatistas, han man­
tenido su monstruosa unión.

Suárez y Vega Heredia han 
dejado de asistir á tan inicua ce­
remonia; sin duda sienten siquie­
ra vergüenza. Buisan ha dado su 
voto á Merladet. ¡Si apena decir­
lo! Merladet ha dado su voto á 
los bravos anticlericales.

¡Consumatum est/... Hoy, día 
de holgorio en la Residencia. Los 
Jesuítas han por fin ganado las 
elecciones de noviembre.

¡ Republicanos : Avergonzaos 
DE LOS vuestros!

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús­

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á 0,75.
El Derecho á la Perezay por Pablo La- 

fargue. Precio: 20 céntimos.
España y el descubrimiento de 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldíasy composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

Socialismo y Libertady traducción do 
T. O. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto da Car­
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En­
gels Precio de cada una: 3 céntimos.

CUESTIONES SOCIALES
Drama en tres actos de nuestro correligio­

nario Ramón Núñez. De venta en las librerías 
de Felipe Carretero, Hurtado do Amózaga 
y Eduardo Ibáñez, Bailón, Bilbao, y en casa 
de Casimiro Fernández, Peñucas, 12, Ga- 
llarta.
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